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RfcPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

MATILDE Sea.    Mendizabal.     , 

CONCHA Martín -GÓME27. 

MARÍA ; Seta.  Olmedo. 

DOÑA  RODRIGA Sea.    Espejo  (D.a  J.) 

UNA  CAMARERA. Seta.  Espejo. 

UNA  CRIADA 


Gbau. 
LÜLU 

MANUEL Se.       Campos. 

CLIENTE  RISUEÑO Espejo. 

RICARDO Rodeígüez-Ros^ 

DON  LOPE Sbbbano. 

CAPITÁN  DE  CARABINEROS..  Aguado. 

UN  CAMARERO Tobías. 

Apuntadores:  José  Valls  y  Alberto  de  la  Rosa. 


Época  actual.— Primer  acto  en  una  fonda  de  Reus. 
Segundo  acto  en  Barcelona 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


¿fflgk. 
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ACTO  PRIMERO 


Es  un  hotel  provinciano.  La  escena  dividida  por  un  tabique;  á  la  de- 
recha cuarto  de  Manuel,  á  la  izquierda  cuarto  de  Matilde.  En  el 
tabique  medianero  puerta  de  comunicación  Puerta  al  fando  de 
los  cuartos  respectivos;  camas  con  cortinajes,  muebles,  etc.  En  el 
de  Manuel,  cajas  de  muestras,  una  grande,  de  las  que  llevan  los 
viajantes  de   teiidos.  Es  de  día. 


(MATILDE  y  MANUEL,  á  través  de  la  puerta  de  co- 
municación.) 

Man  .  ¡Oiga  usted,  vecinita! 

Mat.  ¡Oigo  yo,  vecinito! 

Man.  Ese  lunar  del  cuello,  que  no  he  tenido  oca- 

sión de  admirar  hasta  esta  mañana,  ¿es  na- 
tural? 

Mat.  ¡Natural  de  Sevilla,  nacimos  á  la  vez! 

Man  .  Pues  no  se  le  conoce  el  acento. 

Mat.  ¿A  quién?  ¿Al  lunar? 

Man.  Sí,  señora,  al  lunar;  hay  lunares  que  hablan, 

y  el  de  usted  debía  de  estar  en  la  cárcel  por 
provocador. 

Mat.  ¡Qué  gracioso  es  usted!  Hay  que  ver  las  co- 

sas que  sé  le  ocurren. 

Man.  Con  tal  de  que  me  abra  usted  la  puerta  soy 

yo  capaz  de  "hacer  colmos,  que  es  la  cosn 
que  más  me  revienta  en  la  vida. 

Mat.  ¿Y  para  qué  voy  á  abrir? 

Man  .  Para  verla. 

3íat.  ¡Pero  no  me  ve  usted  bastante  en  la  mesa 

redonda! 
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Man.  En  la  mesa  redonda,  no  me  atrevo  á  mirar- 

la por  temor  a  ese  capitán  de  Carabineros,, 
que  nos  mira  á  todos  como  si  intentásemos 
pasar  tabaco  de  contrabando. 

M   T.  (Ha    terminado    de   arreglarse.)    ¡Pase    Usted,  mal 

angelí  ¡Pase  UStedi  (Abre  la  puerta.) 

Man.  ¡Espere  usted,  que  hace  daño  salir  al  sol  de 

repentel 

Mat.  ¡Jesús  hijo,  parece  usted  andaluz!  Y  á  toda 

esto,  yo  sin  saber  de  usted  más  que  se  llama 
don  Manolita;  ¿Manolita  qué? 

Man.  ¡González! 

Mat.  ¿Qué  más? 

Man.  ¿Cómo  qué  más? 

Mat.  Manuel  González  se  llama  todo  el  mundo, 

Manuel  González  y... 

Man.  Y  González. 

Mat.  Vamos,  usted  no  ha  querido  irse  del  mundo 

sin  llamarse  González.  ¿Edad? 

Man.  ¡Me  da  vergüenza! 

Mat.  (Ríe.)  ¡¡Cincuenta  años!! 

Man.  ¡Quíteme  usted  quince! 

Mat.  Se  le  va  á  conocer  á  usted  mucho.  ¿Estado? 

Man.  Eso  no  se  lo  digo  á  usted  así  me  maten. 

Mat.  Casado.  ¿Profesión? 

Man.  Del  comercio  de  Barcelona.  Bueno,  ahora 

me  toca  á  mí.  Matildita  ¿qué? 

Mat.  Monleón. 

Man.  Natural  de  Sevilla,  de  quince  años  de  edad. 

Mat.  ¡Juzga  el  ladrón!...  Yo  no  me  quito  años, 

veintitrés  tengo. 

Man.  p  asi  puede  ser  usted  hija  mía! 

Mat.  ¡No  señor,  mi  madre  tenía  muy  buen  guato! 

Man.  ¿Tan  feo  soy? 

Mat.  ¡Como  para  pedir  socorro! 

Man,  Mire  usted,  Matildita,  ¿vamos  á  formalizar- 

nos una  vez? 

Mat.     m     ¿Para  qué? 

Man.  ¡Para  decirla  á  usted!... 

Mat.  Señor  González  y  González,  se   pone  usted/ 

trágico... 

Man.  Es  que. . 

Mat.  Que  está  usted  enamorado  de  mí...  ¡señor 

González  y  González  ya  lo  sé!  pero  es  dema- 
siado tarde... 

Man.  ¿Es  usted  casada? 


Mat.  ¡Como  si  lo  estuviera! 

Man.  ¿Y  quién  es  el  dueño  de  tantos  encantos? 

Mat.  ¡Un  abogado  del  colegio  de  Barcelona! 

Man.  ¿Se  tendrán  ustedes  ley? 

Mat.  ■    ¿Es  chiste? 

Man  .  Es  envidia. 

Mat.  Vaya,  para  el  padrón  ya  tiene  usted  bastan- 
tes datos!  (Poniéndose  el  sombrero.) 

Man.  ¿Qué  es  eso,  se  va  usted? 

Mat.  A  1h  calle,  sí  señor. 

Man.  ¿Y  no  quedamos  en  nada? 

Mat.  ¿En  qué  quiere  usted  que  quedemos? 

Man.  Es  que...  (Se  oyen  golpes  en  la  puerta.) 

Mat.  Es  que  llaman.  Corra  usted  á  su  cuarto. 

Man.  ¡Pero  Matildita! 

Mat.  A  su  cuarto,  señor  González. 

Man.  ¡Adiós,  pues,  Matildita  de  la  fonda  de  Reusí 

Mat.  Adiós,  pues,  señor  González  del  comercio  de 

Barcelona.  (Manuel  va  á  su  cuarto,  Matilde  cierra 
la  puerta  de  comunicación,) 

(MANUEL  en  la  derecha*.  MATILDE  y  su  CAMARERA 
en  la  izquierda.) 

Cam  a  ¡Señorita,  una  prima  de  la  señorita,  que  dice 

que  se  ha  enterado  de  que  la  señorita  ha  ve- 
nido á  Reus  está  en  el  salón  de  visitas  espe- 
rando á  la  señorita. 

Mat.  ¡Pues  vamos  á  ver  á  la  prima  de  la  señorita! 

(Mutis.) 

Man  .  (En  la  derecha.)  ¡No  se  la  oye!  ¿Se  habrá  ido 

ya?  (Golpeando  la  puerta  )  ¡Matildita!  ¡Matildita! 
¡Ya  se  fué!  ¡Ay,  Manolo,  cómo  nos  gusta  esa 
mujer!  Tiene  un  ángel,  una  picardía,  tiene 
unos  ojos,  Manolo,  y  unos  labios,  Manolo,  y 
unas  formas,  Manolo,  ay,  Manolo,  vamos  á 
ocuparnos  del  comercio  de  Barcelona  que  lo 
tenemos  abandonado. 

(CAMARERO  y  CAMARERA  en  la  izquierda,  saliendo.) 

Cam  a  ¡Vamos,  estáte  quieto!  ¿tú  quieres  que  nos 

echen  á  los  dos  á  la  calle? 

Cam. o  Pero  ¿por  qué?  ¿porque  te  adoro?  (La  abraza.) 

Cam. a  ¡Que  nos  van  á  pillar!  Que  no  me  dejas  arre- 

glar la  habitación. 

Cam.0  Que  la  arregle  Rita...  dame  un  abrazo,  sulta- 

na de  mi  cuerpo. 

Cam  a  ¡No,  si  como  pelma  sí  que  lo  eres! 

Cam  o  ¡Anda! 


CAM.a  Uno  solo...  ¿estamos? 

Cam  °  ¡Uno...  después  de  Otro!    (Siguen    hablando   bajo 

en  la  izquierda.  Manuel  ha  terminado  de  arreglar  sus 
muestras  y  siente  pasos  en  el  pasillo»  y  sale  á  ver 
quien  es.) 

(MATILDE  y  MANUEL  en  la  puerta  del  cuarto.  Matil- 
de viene  de  la  derecha.) 

Mat.  (ai  verle)  ¿Pero  cómo,  don  Manolito,  se  va 

usted  á  Ja  calle? 
Man.  No,  ha  sido  el  instinto  que  me  ha  hecho 

adivinar  que  venia  usted  y  salir  al  pasillo. 
Mat.  ¡Caramba,  sí  que  es  adivinar!  Si  será  usted 

Onofró. 
Man  .  ¡Lo  que  yo  soy...  es  un  hombre  enamorado!... 

Mat.  ¡Miau! 

Man.  ¿Quiere    USted    pasar?    (Sin  dejarla  seguir  su  ca- 

mino.) 

Mat.  ¿De  veras?  ¡Qué  más  quisiera  usted!  ¡No,  se- 

ñor, me  VOy  á  mi  cuarto!  (Mientras  todo  esto,  el 
Camarero  y  la  Camarera,  se  han  puesto  á  arreglar  el 
cuarto  de  Matilde  y  hacer  entre  los  dos  la  cama  que  es- 
tará deshecha  ó  abierta  ) 

Man.  ¡Ah,  vamos,  me  tiene  usted  miedo! 

Mat.  ¡Yo  miedo,  qué  tontería,  nada  de  eso!  Pero 

podían  verme  entrar  ó  salir  en  su  cuarto  de 
usted...  y  calcule  usted  si  llegaba  á  oidos  del 
capitán  de  Carabineros!  ¡Ja,  ja! 

Man.  ¡Ahora  no  la  ve  nadie! 

Mat.  Pero  ¿y  para  qué? 

Man.  Por  el  placer  de  verla  á  usted  sentada  en 

una  de  mis  sillas,  donde  yo  me  sentaría  des- 
pués á  todas  horas...  ¡por  el  placer!... 

Mat.  ¿Va  usted  á  ser  formalito? 

Man.  ¡Más  que  el  capitán!... 

Mat.  ¡No  lo  nombre    usted   tanto!   ¡Ea,  pasaré! 

¡Pero  que  me  voy  en  seguida!  ¡y  que  no  cie- 
rre usted  la  puerta!  ¿estamos? 

Man.  ¡Lo  que  usted  quiera! 

Mat.  (Entrando.)  ¡Ja,  ja!  Pero  cuidado  que  es  usted 

tontísimo. 

CAM. a  (En  la  izquierda.)  ¿Qué?  (Escucha.)    ¡La    Señora! 

¡La  señora  en  el  cuarto  de  al  lado!...  (Bajo  á  él.) 

CáM  °  ¡Zambomba!  (ídem  bajo.  Se  ponen  á  escuchar  á  la 

puerta  de  comunicación.) 

Mat.  ¿Pero  qué  saca  usted  con   tenerme  aquí? 

¿Vamos  á  ver? 
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Man.  ¡El  contemplar  esa  cara   de  cielo...  y  esos 

ojos...  y...! 

MaT.  J Mucho  OJO  COll  lo  que  Pe  dice!  (Siguen  hablan- 

do  D9JO.) 

Cam  o  (¡Mira,  mira  don  Manolito!)  (a  ella.) 

Oam  a  Lo  que  miro  es  que  debes  de  irte,  pueden 

venir  de  un  momento  á  otro  y... 

Cam.0  ¡Calla!  (indicando  que  escuche.) 

Mat.  ¡Ja,  ja,  qué  románticol  ¿Y  todo  eso  dónde  lo 

ha  leido  usted?... 
Man.  ¡En  esos  ojazos  que  son  dos  abismos! 

Mat.  ¡Jesús! 

Cam  o  (a  ia  camarera.)  ¡Ves,  lo  mismo  que  los  tuyos! 

(Abrazándola.)  « 

Cam>  ¡Calla  mostrenco!  (Siguen  escuchando.) 

Mat.  ¡Bueno,  yo  creo  que  ya  me  ha  tenido  us- 

ted bastante  tiempo  sentadita,  y  que  ha 
llegado  la  hora  de  marcharme  á  mi  cuar- 
to!... (siguen.) 

Cam  a  ¿Oyes? 

Cam  o  ¡Calla;  tonta,  lo  dice  pero  no  lo  hace!... 

Mat.  (poniéndose  en  pie.)  ¡Con  que  tanto  gusto,  señor 

de  González! 

Man.  ¡Siempre  tan  guasona!  ¡Ya  sabe  usted  don- 

de tiene  su  casa! 

Mat.  ¡Usted  ya  tomó  posesión  de  la  suya  hace  un 

rato!  ¡Ahí  ¡Y  que  no  se  olvide  usted  de  me- 
ter la  sillita  en  conserva!  ¡Ja,  ja,  ja! 

Man.  ¡Silencio!  Aguarde  usted. 

Mat.  ¿Qué  pasa?  (Escuchan  los  dos) 

Cam  »  ¡Lárgate  que  viene,  que  nos  pilla!... 

CaM  °  ¡Ya  no  hay  tiempo!  (Se  mete  debajo  de  la    cama 

y  queda  con  la  cabeza  fuera  escuchando.  Ella  escucha 
también.) 

Man.  ¡Siento  pasos  en  el  pa-illo!...  ¡A  ver!...  (va  á 

la  puerta  y  se  asoma  con  precaución.)  ¡Demonio! 
MAT.  (Asustada.)  ¿Qué? 

Man.  ¡El  capitán,  el  capitán   de  Carabineros!   ¡ya 

está  aquíl  (Matilde  va  á  la  puerta  de  comunicación 
que  ella  dejó  cenada  por  el  otro  lado.) 

Mat.  ¡Cierre  usted  hombre,  cierre  usted  la   puer- 

ta, mientras  pasa! 

Man.  ¡Es  Verdad!    (Cierra  la  puerta,  quedan  los  dos  escu- 

chando detiás.  Los  otros  en  la  misma  actitud,  él  de- 
bajo de  la  cama.  Pausa.  Golpes  en  la  puerta  del  cuarto 

de  Manuel )  ¡Caracoles! 
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M\T.  ¡Dios   mío!    (Matilde  se  esconde  rápidamente  detrás- 

de  las  cortinas  de  la  cama.  Más  golpes.) 

Man.  |Quién!  ¿Quién  es? 

Chp.  ¡Don  Manuel  González! 

Man.  ¡Va!  ¡Va  en  Seguida!...  (Se  asegura  de  que  Matilde 

está  ocuin.  Abriendo.)  ¡Servidor  de  usted! 

(DICHOS,  derecha  é  izquierda  y  el  CAPITÁN.  Tipo  de 
militar  agresivo  y  barbarote,  va  de  uniforme  ) 

Cap.  (voz  de  trueno.)  ¡Muy  señor  mío!  Usted  dis- 

pense si  vengo  á  molestarle,  pero... 

Man  .  ¡Es  USted  muy  dueño!  (El  Camarero   sale  de    de- 

bajo de  la  cama,  echa  la  llave  del  cuarto,  y  con  la  Ca- 
marera se  ponen  otra  vez  á  escuchar  á  la  puerta  de- 
comunicación.) 

Cap.  ¡Mucbas  gracias!  ¡Siento  tenerle  que  dar  á> 

usted  un  disgusto! 

Man.  (¡La  ha  visto!)  ¿A  mí?  ¿Qué  me  dice  usted? 

Mat.  (¿Qué  será  esto?) 

Cap.  Usted  habrá  notado  seguramente  mis  insis- 

tentes miradas  en  la  mesa  redonda. 

Man.  ¡No...  no  he  reparado!  (¡Va  á  desafiarme!) 

Cap.  ¡Pues  yo  no  me  he  ccultado  para  hacerlo!...- 

¡Es  la  costumbre! .. 

Man.  (Lo  dicho,  viene  á  provocarme!) 

Cap.  ¡Sí;  los  adivino  á  ustedes  en  el  olor!... 

Man.  ¿JEn  el  olor?  (¿Qué  dice  este  hombre?) 

C  ap  Y  usted  huele  á  cien  leguas  de  distancia. 

Man.  (¡A  qué  oleré  yo,  Dios  mío!) 

Mat.  (¡Pero  cuánta  tontería  dice  este  capitán!) 

Cap.  Quiero  decir,  señor  de  González,  que  á  mí 

nadie  me  la  da  y  usted  tiene  aquí  algo 
oculto. 

Man.  (¡María  Santísima!)  Yo...  yo...  le  juro  á  us- 

ted... que... 

Cap.  ¡Menudo  es  el  contrabando  que  tiene  usted 

guardado! 

Mat.  (¡Este  hombre  me  ha  visto!) 

Man  .  Pero,  ¿y  con  qué  derecho: 

Cap.  ¿Cómo  que  con  qué  derecho?  ¿No  soy  capi- 

tán de  Carabineros? 

Man.  ¡Pero  es  que  hay  contrabandos  de  muchas 

clases,  señor  mío! 

Cap.  ¿Con  que  de  muchas  clases,  eh?  ¡Ya  veo  que 

no  me  he  equivocado  y  que  es  usted  ei  Gon- 
zález que  buscamos  hace  días,  escapado  de 
Barcelona...! 
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Man.  ¡Caballero! 

Cap  |Con  un  gran  alijo  de  tabaco! 

Man.  ¡Qué  barbaridad! 

Cvm  o  ¡Demonio,  es  un  contrabandista! 

<Jam  a  ¡Para  que  veas...  y  parecía  un  señorito!... 

Cam.o  ¿Pero  y  ella  dónde  se  habrá  metido?... 

Cap.  Es  inútil  que  trate  usted  de  defenderse, 

Max.  (¡Si  no  es  posible!) 

Cap.  Voy  á  registrar  sus  maletas  y  su  cuarto. 

Man.  ¡Un  demonio! 

Mat.  (¡Estoy  perdida!) 

Man.  Permítame  usted  que  le  diga  que    padece^ 

usted  una  equivocación,  yo  no  soy  el  Gonzá- 
lez que  usted  busca,  yo  soy  un  dignísimo  via- 
jante de  telas  de  una  fábrica  de  Barcelona. 

Cap.  Muy  bien,  eso  no  me  impide  el  registrar  sus 

maletas  de  usted  y  su  cuarto. 

Man.  (Y  dale  con  el  cuarto!  ¿y  cómo  sale  esa  cria- 

tura? ¡Ah,  qué  idea!)  Perfectamente,  no  pon- 
go inconveniente    en    que    registre   usted 

Cuanto  quiera!  (Abre  la  caja  grande  de  muestras 
colocándola  antes  en  <el  centro  de  modo  que  la  tapa 
quede  al  abrirla  de  frente  al  público.) 

Cap.  Qué  olorcillo  más  agradable  se  nota  en  su 

cuarto.  ¿Lleva  usted  también  esencias? 
Man.  ¿Esencias?  ¡Ahora  lo  verá  usted!  ¡Cuando 

USted  gUStel  (invitándole,) 

Cap.  ¿Está  caja  tendrá  seguramente  un   doble 

fondo?  Inclinándose  más;  en  ese  momento  Matilde 
le  hace  adiós  á  M8nuel  desde  la  puerta,  muy  cariño- 
sa, Manuel  trata  de  correspondería,  se  distrae  y  suelta 
la  tapa)  ¡Mil  rayos!  (Manuel  ve  que  Matilde  aun  no 
se  ha  ido,  y  neivioso  aprieta  la  tapa  contra  el  Capitán 
hasta  que  esta  desaparece.)  ¿Es  que  trata  Usted  de 
asesinarme?  (Forcejea.) 

Man.  (ai  ver  que  se  ha  ido  Matilde.)  ¡Gracias  á  DiosL 

(Suelta  la  tapa.  Golpes  puerta  de  Matilde.) 
C\M.a  ¡No8    pescaron!    (Camarero   se  mete   debajo  de   la 

cama.) 

Cap.  ¡Ah,  granuja,    conque    querías  asnxiarmel 

Codo  con  codo  he  de  amarrarte.  (Trata  de  ha- 
cerlo ) 

Man  .  ¿Qué  dice  USted?   (Forcejeando   con   el.   Camarera 

abre;  entra  Matilde.) 

Mat.  (voz  baja.)  ¿Por  qué  ha  cerrado   usted  la. 

puerta?  _    . 
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Cam.&  ¿Señora,  yo? 

JMAT .  ¡Silenciol  (Va  á  escuchar  ella  á  la  puerta  de  comuni. 

cacióu.) 

Cap.  (soltándose.)  Queda  usted  detenido. 

Man.  ¡Le  digo  á  usted  que  está  usted  en  un  error! 

Cap.  ¡Eso  después  lo  veremos!  ¡Eche  usted  á  an- 

dar delante! 

Man.  Pero... 

Cap.  (sacando  el  revólver.)  Eche  usted  á  andar  de- 

lante, ó  le  salto  la  tapa  de  los  sesos. 

Man.  (¡Qué  bárbaro!  ¿Cómo  saldré  yo  de  este  lío?) 

(Mutis  seguido  del  Capitán.) 

(En  la  izquierda  MATILDE,  CAMARERA  y  CAMA- 
RERO debajo  de  la  cama.) 

Mat.  (pausa.)  ¿Está  ya  todo  arreglado? 

CAM.a  Sí,  señora.  (¡Dios  mío,  si  le  ve!) 

Mat.  Bueno.  Puede  usted  retirarse. 

Cam.»  (Y  el  otro  debajo  de  la  cama.) 

Mat.  ¿No  ha  oído  usted? 

Cam^  ¡Ya  voy...  ya  voy,  señora! 

(Matilde  cierra.) 

Cam.o  ¡María  Santísima!  ¿y  cómo  salgo? 

Mat.  Ese  capitán  está  equivocado,  no  es  posible 

que  don  Manolito...  ¡qué  disparate!...  Y  á 
todo  esto  Ricardo  sin  venir  ni  dar  señales 
de  vida. 

Man.  (Entrando  en  su  cuarto.)  ¡Vamos,  me  han  to- 

mado por  contrabandista!  ¡el  delirio!  Y  la 
cosa  iba  de  veras.  Gracias  al  dueño  del  ho- 
tel que  me  conoce  y  ha  garantizado  mi  per- 
sona y,  refunfuñando,  el  capitán  me  ha  de- 
jado en  paz.  ¡Maldita  sea  mi  estampa!  Me 
han  echado  á  perder  la  combinación  con  la 

Vecinita.  (Empieza  á  dar  golpes  y  á  abrir  y  cerrar 
cajas.) 

Mat  .  ¿Qué  es  eso,  ha  vuelto  usted,  vecino?  ¿está 

usted  haciendo  astillas? 

Man.  ¡Estoy  desesperadísimo! 

Mat.  ¡Ay,  qué  pena! 

Man.  ¡Abra  usted  la  pue¡ta,  Matildita! 

Mat.  En  seguidita,  en  seguidita  abro  yo  á  un  con- 

trabandista, ¡ja,  ja,  ja! 

Man.  ¡Supongo  que  no  habrá  usted  creído  seme- 

jante desatino! 

Mat.  ¡No  crea  usted  que  estoy  muy  tranquila! 

JMan.  Abra  usted,  Matilde- 
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Mat.  (cantando.)  Ábreme  la  puerta. 

Cam.o  (sacando  la  cabeza.)  (¡Eso  es  lo  que  me  hace  a 

mí  falta!) 

Man.  ¡Qué  requete malísima  es  usted! 

Mat  .  (Abriendo.)  ¿A  que  no  abro? 

Man.  Es  usted  la  mejor  délas  mujeres. 

Mat.  ¿En  qué  quedamos? 

Man.  Quedamos  en  que  me  tiene  usted  atontao. 

Cam.o  (¡Lo  mismo  que  á  mí!  ¡Me  estoy  asfixiandof> 

Mat,  Pero  vamos  á  ver,  ¿cuántos  años  de  cárcel  le 

han  salido  á  usted? 

Man.  ¡Calle  Uoted,  por  Dios!  Si  no  llegan  á  garan- 

tizar mi  persona  me  arreglo.  Y  todo  porque- 
hay  un  tenor  que  se  llama  González  que  e& 
un  terrible  contrabandista... 

Mat.  ¿Lo  ve  usted,  no  le  dije  á  usted  yo  que  Gon- 

zález se  llamaba  todo  el  mundo? 

Man.  (Queriendo  abrazarla.)  ¡Ay,  Matilde  de  mi  cora- 

zón,  qué  susto  hemos  pasado! 

Mat.  ¿Pero  qué  hace  usted?  ¿está  usted  loco? 

Man.  Si  no  sé  lo  que  hago,  ni  lo  que  me  digo. 

¡Tiene  usted  una  mirada!... 

Mat  .  ¿Gorritz? 

Man  .  Encantadora. 

Mat.  ¡Ay,  señor  de  González,  que  es  usted  muy 

pillo! 

Man.  ¡Y  usted  muy  mona! 

Cam.o  (¡Y  yo  muy  memo!) 

Mat.  Pero  vamos  á  ver,  no  le  remuerde  á  usted  la 

conciencia?  ¿No  se  acuerda  usted  de  su  po- 
bre mujercita? 

Man.  ¡No  hablemos  de  cosas  tristes!  ¡Al  lado  de 

usted,  usted  es  mi  encanto,  mi  vida,  mi 
cielo! 

Mat.  ¿Y  qué  más? 

Man  .  ¡Mi  todo! 

Mat.  ¡Embustero!  Si  estuviese  aquí  su  esposa  ni 

me  miraría  u»ted  siquiera. 

Man  .  No  lo  crea  usted. 

Mat.  Vamos  á  ver,  ¿qué  haría  usted  si  entrase  de 

pronto? 

Man.  ¿Quién? 

Mat.  ¡Su  señora! 

Man.  Me  iría  á  mi  cuarto. 

Mat.  Y  si  no  le  daba  á  usted  tiempo,  ¿qué  hacía 

usted? 
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Man  .  Meterme  debajo  de  la  cama. 

€am.°  .         (¡Caracoles,  que  no  venga,  Dios  mío!) 
_Mat.  Bueno,  pues  hágase  usted  cuenta  que  ha  ve- 

nido su  mujer. 

Man.  ¿Quiere  usted  que    me  meta  debajo  de  la 

Cama?  (Asombrado.) 

Mat.  No,  hombre,  no.  Lo  que  quiero  es  que  se 

vaya  usted  á  su  cuarto. 
Man.  Pero... 

Mat.  ¡No  hay  pero  que  valga!  Yo  tengo  que  salir, 

y  á  menos  que  no  quiera  usted  quedarse 

aquí  sólito. 
Man.  ¡Matilde! 

Mat.  ¡Manolito! 

Man  .  :Es  usted  una  ingratísima! 

Mat.  ¡Y  usted  un  cargantísimo!  Vaya,  que  usted 

lo  pase  bien.  (Le  lleva  dulcemente  á  su  cuarto.) 

Man.  ¡Cómo  abusa  usted!  ¡cómo  juega  usted  con 

mi  cariño! 

Mat.  (Empujándole  dentro  de  su  cuarto  y  cerrando  la  puer- 

ta.) ¡Que  usted  se  alivie!  ¡Ja,  ja! 

M \n .  ¡Ay,  Matilde,  Matilde!  Usted  va  á ser  la  cau- 

sa de  que  yo  salga  en  la  primera  plana  de 
Los  Sucesos. 

Mat.  (poniéndose  ei  sombrero )  ¡No  será  para  tanto! 

¡Ja,  ja!  ¡No  será  para  tanto!  ¡Ja,  ja!  (Mutis  foro; 

deja  la  puerta  abierta.) 

Cam.o  (saliendo.)  ¡Gracias  á  Dios!  ¡Enseguidita  vuel- 

vo yo  á  entrar  en  este  cuarto!  (Mutis  foro.) 

Man  ¡Es  encantadora!  ¡Ay,  Manolo  (Toca  el  timbre 

de  la  pared.)  para  qué  nos  hemos  casado! 

Criado        (saliendo.)  ¿Llamaba  el  señor? 

Man,  Sí.  ¿Ha  venido  algún  cliente? 

Criado  Sí,  señor.  Doña  Rodriga  Valenzuela  y  su 
hija  esperan  hace  un  rato. 

Man.  ¿Doña  Rodriga?...  Tú  las  conoce?,  ¿son  per- 

sonas solventes? 

Criado  Son  personas  cargantes,  pero  puede  ested 
venderles  sin  temor  alguno. 

MAN,  Que  pasen.  (Mutis  el  Criado.) 

(MANUEL,  DOÑA  RODRIGA  VALENZUELA  y  su  hija 
LULÚ.)  .  : 

Hod .  ¡Pasa,  pasa,  hija  mía!  Con  permiso  de  usted, 

caballero...  ¿Siéntate,  hija,  siéntate...  (lo  hace) 
y  mientras  yo  hablo  con  aquí  descabeza  uií 
sueñecito...  ¡El  alma  mía  se  levanta  con  el 
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sol!  Con  esto  del  casorio,  ¿sabe  usted?  anda- 
mos de  coronilla...  Se  casa  muy  bien...  ¿Us- 
ted conoce  la  droguería  de  la  calle  Mayor, 
la  de  Felíu  y  Codorníuf  Pues  se  casa  con  un 
hijo  de  ia  droguería  Pero  á  todo  esto  no  le 
he  dicho  á  usted  á  qué  debe  el  gusto  de 
vernos...  Pues  se  lo  diré  en  dos  palabras, 
porque  yo  soy  mujer  de  muy  pocas  pala- 
bras ..  (Mirando  á  Lulú  que  duerme.)  ¡Pobre  án- 
gel mío,  está  descabezando!... 

Man.  |Quién  fuera  ella! 

Rod.  Envidia  usted   bus    veinte    años,  ¿verdad? 

¡Oh,  rosada  edad...  cuando  yo  tenía  veinte 
años!... 

Man.  Señora,  con  todos  los  respetos,  ¿ha  venido 

usted  á  contarme  su  historia? 

Hod.  ¡Ah,  mi  historia!  ¡Si  yo  le  contase  á  usted 

mi  historia!  ¡Bástele  á  usted  saber  que  yo 
soy  casada  cinco  veces! 

Man.  |Ni  una  palabra  más! 

Rod.  Lo  comprende  usted  todo,  ¿verdad? 

Man.  No,  señora,  no  comprendo  nada...  Quiero 

decir,  que  yo...  que  á  mí... 

Rod.  ¡Mi  primer  marido  era  compañero  de  usted! 

Man.  ¿Compañero  mío? 

Rod.  ¡Comisionista  en  tintas!  ¡Era  muy  trabaja- 

dor! ¡Sacaba  de  la  tinta  cinco  duros  diarios! 

Man.  ¡Cómo  se  le  pondrían  las  manos! 

Rod.  ¡Pero  de  todos  mis  maridos,  el  que  más  re- 

cuerdos me  ha  dejado  ha  sido  el  cuarto. 
¡Ah,  el  cuarto! 

Man.  ¡Señora!  El  cuarto  se  lo  va  á  resistir  á  usted 

el  Nuncio  Apostólico. 

Ron.  ¡Oh,  el  cuarto! 

Man.  ¡Señora!...  ¡Dígame  usted  de  una  vez  lo  que 

quiere,  si  es  posible! 

Rop,  ¡Con  mucho  gusto,  sí  señor!  ¡Niña!  ¡Despier- 

ta! ¡Ya  has  descabezado  bastante!  Pues  nos- 
otras queremos  que  nos  enseñe  usted  unas 
muestras  de  bombasíes  y  de  madapolanes  para 
construir  á  este  ángel  unos  pantalones  de 
boda. 

Man.  ¡Ah,  sí,  señora!  ¡Tengo  lo  que  usted  desea! 

Vea  usted  la  última  palabra,  el  último  grito 

v  , ...'.'.      de  la  moda,  esto  es  un  sueño,  esto  es  una 
ilusión.  \ 
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Rod.  ¡Esto  es  una  vergüenza!  ¡Se  clarea  de  un 

modo  indecente! 

Man.  ¡Señora,  no  leva  usted  á  ponerá  su  hija 

unos  pantalones  de  cartón  piedra! 

Rod.  ¡De  bayeta  los  llevaba  yo  cuando  me  casé 

por  primera  vez! 

Lülú  ¡Mamá,  por  Dios!  ¡Advierte  que  el  pobre  Sal- 

vador lleva  tres  cuartos  de  hora  abajo! 

Man.  ¿Y  por  qué  no  ha  subido? 

Rod.  No  está  bien  que  un  novio  oiga  hablar  de 

las  prendas  interiores  de  su  prometida. 

Man.  Aquí  tiene  usted  esta  batista.  Es  más  tupi- 

da. ¡Esto  con  unos  encajes  de  Almagro,  e& 
una  locura!  ¡  Ponga  usted  esto  sobre  una  me- 
dia violeta  que  ciña  á  una  bonita  piernal 
¡Como  la  que  me  permito  suponer  en  su 
niña  con  permiso  de  don  Salvador!...  y... 

Rod.  ¡No  está  mal...  en  eso  no  se  equivoca  usted; 

en  algo  se  me  había  de  parecer  á  mí  mi  hijat 
en  todo  lo  demás  sale  absolutamente  á  su. 
padre...  el  tercero... 

Man  .  ¿Su  tercer  padre? 

Rod.  ¡Mi  tercer  marido! 

Lülú  ¿Y  á  cómo  pone  usted  la  pieza  de  esto? 

Man.  ¡Veinticinco  pesetas! 

Rod.  ¡Veinticinco  pesetas  es  un  robo! 

Man  .  ¡Señora! 

Rod.  ¡Una  batista  indecente! 

Man.  ¡Señora!  Háganse  ustedes  los  pantalones  de- 

papel plata  y  les  saldrán  más  baratos! 

Rod.  ¡Doce  pesetas  le  doy  á  usted  y  no  me  coja 

usted  la  palabra! 

Man.  ¡Antes  la  muerte,  señora! 

Rod.  Vamonos,  Lulú.  ¡Buenos  días,  señor  mío!: 

(Mutis  las  dos.) 

Man.  (Desde  la  puerta.)  ¡Vaya  usted  con  Dios  y  feli- 

cite en  mi  nombre  á  su  quinto  marido,  y 
cuando  no  tenga  usted  con  quien  hablar, 
véngase  usted  por  aquí  y  cuénteme  la  histo- 
ria de  don  Juan  de  Austria!  Si  la  niña  salfr 
á  la  madre,  ¡pobre  Salvador! 

(MANUEL  y  el  CLIENTE,  saliendo.) 

Clien  .         ¿Da  usted  su  permiso?  (cantando.) 
Man.  ¡Adelantel 

Clien.         Mi  queridísimo  amigo,  ¿está  usted  bien,  y 
la  familia? 
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Man.  Bien,  muchas  gracias;  pero  siéntese  usted, 

hágame  el  favor.  Supongo  que  deseará  us- 
ted ver  el  muestrario. 

CLIEN.  Vengo    para  tener  ese  gUSto.    (Mientras  Manuel 

empieza  á  abrir  cajas  y  á  poner  las  muestras  en  orden 
el  Cliente  tararea  el  couplé  de  la  Goya.) 

Y  ven  y  ven  y  ven,  etc. 

(Manuel  lo  mira.) 

Man.  Enseguidita  voy  á  enseñarle  á  usted  las  úl- 

timas novedades.  (El  Cliente  hace  que  bien  con 
la  cabeza  y  tararea,  acompañándose  con  los  dedos  en 
una  caja  de  muestras,  el  septimino  de  la  «Viuda  ale- 
gre». Manuel  vuelve  á  mirarle.) 

Clien.  Perdone  usted,  no  crea  usted  que  estoy 
loco.  Es  una  costumbre  que  adquirí  en 
Tomelloso;  yo  soy  de  Tomelloso.  Soy  unas 
castañuelas,  no  puedo  vivir  sin  cantar. 

Man.  ¡Me  parece  bien!  ¿Podría  ueted  indicarme?... 

Clien.  Enséñeme  una  percalina  de  á  real  que  pue- 
da yo  vender  á  cuarenta. 

Man.  La  que  tengo  me  cuesta  más,  pero  se  la 

pondré  á  usted  á  treinta. 

CLIEN.  (Cantando  «Conde  de  Luxemburgo».) 

¡Por  favor,  por  favor, 

póngamela  usté  á  real! 
Man.  (Escamado.)  No  puedo;  créamelo  usted. 

Clien.         Desearía  también  un  pf  real  de  unos  treinta 

á  cuarenta  céntimos  metro. 
Man.  Véalo  usted,  este  es  muy  bonito. 

CLIEN.  (Cantando  «Húsar  de  la  Guardia.») 

Mande  usted  sin  vacilar 

doce  piezas  de  percal. 
Man  .  (serio.)  Colores  variados,  ¿verdad?  (Apuntando.) 

Clien.         ¡Sí,  eso  es! 
Man  .  ¿Qué  más  tiene  usted  deseos  de  ver? 

CLIEN.  (Cantando  «Gran  Vía.») 

¡Déme  usted, 
déme  usted 
cuatro  piezas 
de  raso  y  satén! 
Man.  ¡Oh!  En  rasos  tengo  maravillas.  Vea  usted, 

este  es  una  preciosidad. 

CLIEN.  (J,o  mira,  se  entusiasma  y  se  arranca  por  sevillanas.) 

¿Cuánto  cuesta  este  raso? 

jy  ole! 
¿qué  precio  tiene? 
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MAN.  Ya  cargado.)  Espere  USted.    (Se  sube  en  una  silla, 

y  puesto  en  jarras  sigue  las  sevillanas,  cantando  y  bai- 
lando.) 

■jA  tres  cincuenta  el  metro, 
á  tres  cincuenta  el  metro, 
á  tres  cincuenta  el  metro 
y  ole! 

CLIEN .  (Terminando  y  tocando  las  castañuelas  con  los  dedos.) 

¡No  me  conviene! 


Los  DOS 

(Ríen.)  ¡Ja,  jal 

Man. 

(Bajando  de  la  silla.)  Pues  mejor  y  más  barato 

no  lo  encuentra  usted  ni  con  música  de 

Barbieri.  ¿No  quiere  usted  más? 

Clien  . 

No  señor,  estamos  surtidos.  No  quiero  más 

que  el  percal.  (Le  da  una  tarjeta.) 

Man. 

Dentro  de  tres  días  lo  tendrá  usted  en  su 

casa. 

Clien  . 

He  tenido  mucho  gusto... 

Man. 

Lo  mismo  digo.  Servidor  de  usted. 

Clien. 

(«Alma  de  Dios».) 

'  Mándeme  usted  la  tela 

que  estamos  sin  vender. 

Man. 

(Cantando  «Alma  de  Dios»  ) 

¡Vaya  usted  descuidado! 

Los  DOS 

(Salúdanse  y  cantando  lo  mismo.) 

Que  usted  lo  pase  bien. 

(Mutis  el  Cliente.) 

Man. 

¡Ja,  ja!   ¡Qué  tipo  más  simpático  y  original! 

¡En  casa  de  este  hombre  vivirán  en  conti- 

nuo jolgorio! 

(MANUEL  y  MATILDE,  en  la  izquierda.) 

Mat. 

(Muy  incomodada.)  ¡Por  supuesto,  que  esta  me 

la  paga...  vaya  si  me  la  paga!  ¡Dos  días  espe- 

rándole y  sin  venir!... 

(CAMARERO  y  CAMARERA  cada  uno  con  bandeja  y 

telegrama  entrando  en  sus  respectivos  cuartos.) 

Cam.o 

¡Señorito! 

CAM.a 

¡Señorita! 

Man. 

¿Qué  hay? 

Mat. 

¿Qué  sucede? 

Cam.o  . 

Este  parte. 

CAM.a 

Este  telegrama. 

Man. 

¡Venga! 

Mat. 

¡Traiga  usted  acá! 

(Rompen  los  dos  el  telegrama,  lo  leen  febrilmente  y  ex 
claman  á  la  -par.) 
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Man 


?¡f AN*       |   ¡La  cuenta  en  seguida! 


«££       ¡¿Se  va  usted? 

LOS  DOS        ¡La  Cuenta!  (Mutis  los  criados.) 

Man.  ¿Qué  pasará  en  la  fábrica?  ¿Por  qué  mella 

marán? 

Mat.  ¡Ya  sabía  yo  que  algo  tenía  que  pasarle  para 

no  venir!  Pronto,  el  equipaje.  Afortunada- 
mente sólo  he  traído  esta  maleta...  jpara  dos 
días! 

Man.  ¡Venga   la  maleta!    (La  pone  encima  de  una  caja 

bien  á  la  vista  del  público.)  Las  muestras,  encar- 
garé al  dueño  del  hotel  que  las  facture  á 
Barcelona;  ¡si  yo  sé  esto,  cualquier  día  ven 
go!  ¡Caramba  y  la  vecinita!  es  por  lo  único 
que  siento  dejar  este  pueblo!  ¿Estará  en  su 
cuarto?  ¡Vecinita! 

Mat.  ¡Vecinito! 

Man.  ¿Está  usted  ahí? 

Mat.  No,  señor,  todavía  no  he  venido. 

Man  ¡Siempre  tan  burlona,  vecinita! 

Mat.  ¡Vecinito! 

Man.  ¡Me  voy! 

Mat.  ¡Buen  viaje! 

Man.  ¿No  lo  siente  usted? 

Mat.  ¡No,  señor,  yo  también  me  voy! 

Man  .  ¿A  dónde? 

Mat.  ¡Muy  lejos! 

Man.  ¡Qué  lástima,  me  había  usted  llegado  á  in- 

teresar! ¡Usted  se  reirá,  claro!  ¡un  pobre  via- 
jante en  telas  no  tiene  derecho  á  ser  román- 
tico, y  sin  embargo  soy  más  romántico  que; 
un  rayo  de  luna! 

Mat.  ¡Av,  qué  bonito! 

Man.  ¡No  se  ría  usted,  Matilde! 

Mat.  ¡No,  si  no  me  río,  tengo  mucha  prisa!  ¡Adiós 

señor  oronzález! 

Man  .  ¿Pero,  se  va  usted? 

Mat.  ¡Para  siempre,  como  en  las  novelas  de  folle- 

tín! 

Man.  ¿No  nos  volveremos  á  ver? 

Mat.  ¡Nunca!  (Trágico.  Ha  terminado  de  arreglar  la  jnale 

ta,  que  cierra.) 
(CAMARERA  y  CAMARERO,  saliendo.) 

Cam.»  La  cuenta. 
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Cam.o  La  cuenta,  señorito. 

Mat.  (Dándola  un  billete.)  Toma,  son  cuarenta  pese- 
tas... jLas  diez  que  sobran  para  ti. 

Cam.*  ¡Gracias,  señorita! 

Cam.o  ¡Son  cincuenta  pesetas! 

Man  .  ¿Cincuenta  pesetas? 

Cam  o  ¡Sí,  señorito! 

Man.  (Dándole   un   billete  de  cincuenta  pesetas.)   ¡Toma! 

En  paz.  (a  Matilde.)  ¿Se  va  usted  ya? 
Mat,  ¡Sí,  señor  González  de  la  fonda  de  Reus! 

Man.  ¿Me  deja  usted  que  baje  á  despedirla  hasta 

la  puerta? 
Mat.  ¿Por  qué  no?  (a  la  camarera.)  ¡Hasta  la  vuelta! 

CAM.&  ¡AdiÓS,  Señorita!  (Mutis  Matilde.) 

Man.  (ai  camarero.)  Toma  las  llaves,  ciérrame  esa 

maleta,  mientras  yo  vuelvo!  (Mutis  detris  de 

Matilde.) 
Cam.»  (Eevisando   el   cuarto  de  Matilde.)    ¡Dos    durazos! 

¡Con  Señoritas  así,  da  gllSto!  (Arreglando.) 
CaM.°  (Acabando  de  arreglar  y  cerrar  la  maleta  á  Manuel.) 

¡Pero  que  ni  cero  cinco  de  propina!  ¡Maldita 
sea  su  estampa,  y  encima  que  le  cierre  la 
maleta! 

CÁM.a  (Abriendo  el  armario.)  ¡Atiza! 

Cam.o  ¿Qué  te  pasa,  chica? 

Cam.»  ¡Esa  señora  que  se  ha  dejado  una  prenda! 

Cam.o  ¿De  abrigo? 

Cam. a  ¡De  la  mar  de  abrigo! 

Cam.o  ¡Abre,  mujer...  que  Se  Vea!  (Abre  la  Camarera  y 

entra.) 

Cam.»  ¡Unos  pantalones! 

Cam.o  ¡Ay,  qué  gracia!  Lo  que  se  ha  ido  á  dejar. 

Cam.»  ¡Te  advierto  que  no  hagas  suposiciones  mal 

intencionadas!  ¡Esa  señorita  es  muy  buena. 
¡Me  ha  dado  dos  duros! 

Cam.o  ¡En  cambio  este  señoritingo  ni  diez  cénti- 

mos!... Pero,  cállate!  ¡Qué  talentazo  me  ha 
dado  la  Providencial  ¡Vengan  esos  pantalo- 
nes! 

Cam.»  ¿Qué  dices,  chico? 

Cam.o  (cogiéndolos.)  ¡Vengan  esos  pantalones!  ¡Son 

mi  venganza! 

Cam.»  ¿Qué  haces? 

Cam.o  ¡Meterlos  en  la  maleta!  (lo  hace  y  cierra.) 

Cam.»  (Tratando  de  impedirlo.)  ¡Pero,  chico,   no  seas 

loco!  ¡trae  aquí  eso!  ¡si  se  entera  el  señorito! 
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Cam.°  ¡Cállate  que  vienel 

(La    Camarera  hace    mutis  por    el  cuarto    de    Matilde 
muy  azorada.) 
(MANUEL,  saliendo.) 

Man.  ¿Está  ya. la  maleta? 

Cam.o  Sí,  señorito,  ya  está. 

Man.  .  ¡Pues  venga,  que  tengo  los  momentos  conta- 
dosl  ¡Abur! 

Cam.o  ¡Vaya  usted  con  Dios,  señorito!  ¡y  que  no 

haya  novedad,  que  si  la  habrá! 

Cam.»  ¡Chico,  llámale  y  dile  lo  de  los  pantalonesl 

Cam.o  ¡Estaría  yo  locol  ¡El  no  ha  querido  darme  la 

propina,  pero  yo  le  he  hecho  un  regalito,  que 
se  acordará  de  mí  toda  su  vida!  ¡Una  tonte- 
ría! 

Los  dos      (Ríen.)  ¡Je,  je,  je! 

Cam.o  ¡Ea!  ¡á  variar  las  ropas  y  á  limpiar  los  cuar- 

tos! 

(Camarera  pasa  al  de  Matilde,  él  se  queda  en  el  de 
Manuel,  empiezan  á  recoger  las  ropas  cantando  y  telón 
rápido.) 


FIN   DEL   ACTO    PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Despacho  del  abogado  don  Ricardo  Güell.  Puerta  al  foro  con  mampara 
de  bayeta  ó  cuero.  Puertas  en  la  segunda  derecha  y  segunda  iz- 
quierda; primer  término  izquierda  mesa,  sillón,  etc,;  por  la  escena 
sillas,  estatuas,  cuadros,  todo  muy  lujoso  y  elegante.  Dos  butacas 
delante  de  la  mesa  de  frente  al  público;  cortinajes,  etc.  Es  de  día. 
Balcón  primer  término  derecha.  En  la  mesa  un  timbre. 


(MATILDE  sentada  en  una  de  les  butacas  dando  mues- 
tras de  impaciencia,  tiene  en  la  mano  un  telegrama. 
Traje  y  sombrero  los  mismos  del  primer  acto.  Al  le- 
vantarse el  telón  ligera  pausa,  después  se  abre  la 
mampara  y  entra  RICARDO  que  viene  de  la  calle  y  se 
queda  atónito  al  ver  á  Matilde,  cierra  la  mampara  rá- 
pidamente y  deja  el  sombrero  en  la  otra  butaca.) 
RlC.  (A  Matilde  con  gran  asombro.)  ¿TÚ?  ¿tú  aquí?.  . 

Mat.  ¡Sí,  yo,  esperándote  sentada! 

Ríe.  Pero,  criatura,  ¿te  has  vuelto  loca?  Atreverte 

á  venir  aquí,  a  mi  propia  casa. . 

Mat  .  ¡Lo  mismo  que  tú  vas  á  la  mía  !  ¡Creo  que 

estoy  en  mi  perfecto  derecho!  (se  levanta.) 

Ríe.  ¿Pero  ignoras  que  acaba  de  llegar  mi  mujer? 

Mat.  Eso  no  lo  sabía.  Pero  me  es  igual...  ¡Vengo 

decidida  a  todol  ¡Monstruo!  A  probarte  que 
no  me  dejo  tomar,  agí  como  así,  estos  rizos, 
que  tanto  has  elogiado  otras  veces. 

Ríe.  ¡Buen  dinero  me  cuestan! 

Mat  .  No  me  refiero  á  los  postizos.  Me  haces  ir  a 

Reus  con  la  promesa  de  reunirte  allí  conmi- 
go, me  dices  que  allí  me  darás  lo  que  sabes 
que  me  hace  tanta  falta. 
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Ríe.  ¡Pesch!  ¡Dinero! 

Mat.  Me  voy  allí  como  una  tonta,  y  que  siquie- 

res,  el  caballero  no  aparece,  llega  sólo  un 
telegrama.  Aquí  está.  (Lee.)  «Imposible  ir,  no 
me  esperes. — Ricardo.»  (Llora.)  ¿Te  parece 
bien  esto?  ¿Se  abusa  así  de  una  pobre  mujer? 
¿De  una  inocente? 

Ríe.  ¡Por  los  clavos  de  Cristo!   Vete,  Matildita... 

piensa...  (si  le  da  por  llorar  alborota  la  casa.) 
¡Matilde!  ¡Matildita!...  (Maldita  sea  tu  es- 
tampa.) 

Mat.  j  Yo  no  soy  Matildita!  (Llora  más.)  Yo  soy  una 

víctima  sacrificada  en  aras...  en  aras... 

Ríe.  Vamos,  no  llores,  que  se  te  van  á  afear  los 

ojos.  (Si  sale  mi  mujer,  al  que  se  los  estro- 
pean es  á  mí.) 

Mat.  ¡Eso,  búrlate!  ¿Y  quieres  que  me  vaya?... 

¡No  me  voy!  ¡no  me  voy!   ¡y  no  me  voy!  (se 

sienta  de  golpe  en  la  butaca  donde  está  el  sombrero  de 
Ricardo.) 

Ríe .  ¡María  Santísima!  (por  el  sombrero.) 

Mat.  ¡  Y  no  me  levanto,  no! 

Ríe.  ¿Para  qué?  ¡ya  no  tiene  remedio!  Vete,  Ma- 

tildita, vete,  por  las  once  mil  vírgenes. 

Mat.  De  aquí  no  me  muevo  hasta  que  no  venga 

tu  mujer. 

Ríe .  (|  Bonita  determinación !) 

Mat.  Y  le  cuente  tu  comportamiento  conmigo. 

Verás  cómo  ella  me  da  la  razón. 

Ríe.  ¡Enseguidita! 

Mat.  «Señora,  su  marido  de  usted  es  un  infame 

que  ha  abusado  de  mi  inocencia.» 

Ríe.  ¡Aprieta!  Pero... 

Mat.  «Su  marido  de  usted  nos  engaña  á  las  dos.» 

Ríe.  ¡Caracoles! 

Mat.  «Su  marido  de  usted...  » 

Ríe.  Pero  ven  acá,  chiquilla  revoltosa,  escucha, 

mujer...  ¿no  soy  complaciente  y  cariñoso 
contigo? 

Mat.  No  siempre. 

Ríe.  ¿No  te  doy  todos  tus  gustos  y  para  todos  tus 

gastos? 

Mat.  Sí.  Pero  algunas  veces  te  cuesta  mucho  tra 

bajo  el  complacerme,  no  lo  niegues.  Acuér- 
date de  mi  último  capricho. 

Ríe .  Pero,  hijita,  es  que  se  te  ocurrenu  ñas  cosas... 
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Mat.  Nada  tenía  de  particular.  Tu  mujer  renova- 

ba su  ropa  blanca,  y  yo  tuve  el  mismo 
deseo. 

Ríe.  Ya,  pero  te  empeñaste  en  que  toda  la  ropa 

fuese  exactamente  igual  á  la  suya...  y  fran- 
camente... 

Mat.  Desagradecido...  Yo  que  lo  hice  para  serte 

agradable,  para  que  no  echases  nada  de  me- 
nos. ¿Lo  ves?  (Llora.)  ¿Ves  cómo  todo  te  pa- 
rece mal?  ¿Ves  cómo  no  me  quieres?  (Llora 

más.)  I 

Ríe.  ¡Vamos,  Matilde,  por  Dios,  no  disparatesl 

Mat.  ¿Disparates,  eh?  ¿Entonces  cómo  no  has  ido 

á  buscarme  á  Reus? 

Ríe.  No  he  ido...  porque... 

Mat.  (Llorando  )  Porque  no  has  querido»  ya  lo  sé. 

Ríe,  No,  monina.  Porque  precisamente  se  le  an- 

tojó á  mi  mujer  el  ir  á  Reus  á  casa  de  sus 
tíos  al  día  siguiente  que  tú  te  fuiste.  Ya 
comprenderás... 

Mat.  ¿No  me  engañas?  ¿me  lo  juras? 

Ríe.  ¡Te  lo  juro!  Y  como  prueba,  mira,  aquí  es- 

tán (cartera.)  las  mil  pesetas  que  te  hacen 
tanta  falta  y  que  yo  mismo  pensaba  haber- 
te entregado  á  mi  llegada. 

Mat.  ¿Ves?  Cuando  se  prueban  así  las  cosas  de 

ese  modo,  no  hay  más  remedio  que  creer- 
las... Ves,  ya  casi  te  creo...  y  no  vayas  á  pen- 
sar que  es  por  las  mil... 

Ríe.  ¡Qué  tontuna!  Toma,  (ofreciéndoselas.) 

Mat.  No,  de  ningún  modo,  podrías  creer  que  yo... 

Ríe.  Vamos,  anda,  (insistiendo.) 

Mat.  Es  que  es  poco... 

RlC.  ¿Cómo  pOCO?  (Asombrado.) 

Mat.  Poco  correcto  que  yo  ahora... 

(MARÍA  se  presenta  en  segunda  derecha.) 

Ríe .  (viendo  á  María.)  j  Mi  mujer!  (¡Aquí  fué  Troya!) 

María         ¡  Ah,  dispensa,  Ricardo,  no  sabía! 

Ríe.  (¡La  hemos  hecho  buena!) 

Mat.  (¡Qué  compromiso!) 

Ríe.  (¿Y  qué  digo  yo?  ¿Por  dónde  salgo?) 

María         ¿He  venido  sin  duda  á  molestarte? 

Ríe.  Sí,  digo,  no...  De  ningún  modo...  Esta  seño- 

rita es  una  de  mis  clientes...  á  quien  entre- 
gaba sus  honorarios... 

MARÍA  ¿Cómo?  (Extrañada.) 
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Ríe.  La  vuelta...   la  vuelta  de  mis  honorarios, 

¿comprendes? 

María  ¡Perfectamente! 

Ríe .  (¡Respiro!) 

María  (a  Matilde.)  ¡Señorita! 

Ríe.  Señorita  de  Monleón.  (a  María.) 

Mat  .  ¡Señora!  (a  María.) 

RlC.  Mi  esposa.  (A  Matilde.) 

Mama  ¡Me  considero  muy  honrada! 

Mat.  Yo  igualmente... 

Ríe.  (¡Qué  equivocada  vives!)  Pues...  sí,  señorita, 

creo  que  por  el  pronto  es  asunto  terminado 
y  que... 

Mat.  Por  el  pronto,  creo  lo  mismo. 

Ríe .  Y  por  hoy  estamos  en  paz. 

Mat.  (Y  jugando!)  (a  María.)  He  tenido  muchísi- 

mo gusto? 

María         (a  Matilde.)  ¡Yo  también! 

Mat.  (En  la  mampara.)  ¡Servidora  de  USted!  (A  Ricar- 

do con  sorna.)  ¿Cuándo  le  parece  á  usted  que 
vuelva? 

Ríe .  ¡El  día  del  juicio! 

María         ¿Qué  dices? 

Ríe.  Sí,  mujer,  el  día  que  se  celebre  la  vista. 

Mat.  (¡Mil  pesetas!)  (Mutis  mampara.  Pausa.) 

María         Es  muy  simpática  esta  cliente. 

Ríe.  ¡Pesen!  no  tiene  nada  de  particular. 

María  Vaya,  no  es  nada  fea,  es  muy  mona,  y  por 

lo  que  he  visto,  no  es  persona  interesada. 

Ríe.  ¡Cal  (¡Una  frioleral)  (Pausa.) 

María         Pero,  ¿no  me  preguntas  nada  de  mi  viaje? 

Ríe.  Tienes  razón,  hijíta,  mis  negocios,  los  mal- 

ditos negocios...  Tengo  ahora  tres  asuntos 
por  asesinato...  y  dos  por  adulterio,  y  estoy 
asustadísimo;  nada...  que  vamos  á  la  cárcel. 

María         ¿Tú? 

Ríe .  No,  quiero  decir  que  van,  que  van  á  la  cárcel. 

María  ¡Bah!  Siempre  saliste  airoso,  y  ahora  será  lo 
mismo.  ¡Gloria  y  pesetas! 

Ríe.  ¿Pesetas,  eh?  No  las  tengo  todas  conmigo. 

María  ¡Qué  tontería!  Pero  qué  tienes,  pareces  agi- 

tado, nervioso,  ¿qué  te  sucede? 

Ríe.  ¡Nada,  hija  mía!  Preocupadísimo,  la  suerte 

de  mis  defendidos  me  preocupa  de  un  modo 
horrible. 

María         ¿Pero  tan  graves  son  los  asuntos? 
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Ríe. 

María 

Ríe. 

María 

Ríe. 

María 

Ríe. 

María 

Ríe. 

María 
Ríe. 

María 

Ríe. 

María 

Ríe. 

María 

Ríe. 

María 

Ríe. 
María 

Ríe. 


María 
Ríe. 

María 
Ríe. 

María 
Ríe. 


¡Horrorosos! 

Los  de  adulterio,  ¿verdad? 
¡Justo,  sí,  los  de  adulterio! 
|Ay!  Cuéntame. . 
Quita,  mujer,  ¿cómo  quieres...? 
¡Anda! 

(¡Y  qué  le  cuento  yo,  Dios  mío!) 
¡Anda,  Ricardito,  cuenta! 
Figúrate  un  marido  que  sorprende  á  su  mu- 
jer con...  con...  su  abuelo. 
¿Su  abuelo? 

Con  uno  que  se  fingía  su  abuelo,  y  claro, 
pim,  pam,  pum,  catorce  tiros. 
¿Catorce  tiros? 
Con  un  revólver. 

¿Pero  hay  revclvers  de  catorce  tiros? 
Con  un  revólver  en  cada  mano,  mujer. 
¿Y  murieron  los  dos? 
Los  tres. 

¿Cómo  los  tres?  ¿á  quién  defiendes  tú  en- 
tonces? 
¡Al  marido! 

Pero  si  dices  que  murieron  los  tres,  ¿quién 
era  el  otro? 

(¿Quién  sería,  Dios  mío0)  Un  hijo  del  abue- 
lo... que  le  acompañaba.  (Menudo  lío  estoy 
haciendo.) 

¿Le  acompañaba?  ¡Qué  cosa  más  rara! 
Sí,  hija  mía,  sí,  muy  rara.  Ya  te  he  dicho 
que  son  asuntos  horribles,  embrolladísimos. 
¡Ya,  ya  lo  veo! 

Pues  si  te  cuento  lo  de  la  planchadora,  te 
desmayas.  ¡Vaya  si  te  desmayas! 
No,  pues  no  me  lo  cuentes.  Dios  te  ilumine 
y  te  ayude  á  defender  todas  esas  atrocida- 
des. ¡Ea!  te  dejo  para  que  trabajes  un  rato. 

(¡Por  fin!)  Hasta  luego,  VÍdita.  (La  acompaña  á 
la  segunda  derecha.  Mutis   María.   Sentándose  en  sa 

sillón.)  ¡No  ha  sido  flojo  el  compromiso  en 
que  me  ha  puerto  esa  loca  de  Matilde!  Gra- 
cias á  que  María,  mi  buena  mujercita,  es 
una  inocente...  sí,  señor,  una  inocente,  á 
quien  yo  engaño  de  una  manera  indigna, 
indigna,  sí,  señor.  ¿Y  es  usted  el  que  ha 
de  ejercer  como  hombre  de  ley,  cuando 
usted  no  tiene  más  ley  que  la  del  embudo? 


-r-    28    — 

(Se  abre  la  mampara  despacio  y  entra  DON  LOPE, 
tipo  de  buen  mozo  y  misterioso.) 

Lope  ¿El  señor  abogado?  (voz  baja.) 

JRic.  (lo  mismo.)  ¡Servidor  de  usted! 

Lope  (lo  mismo )  ¿Estamos  solos? 

Ríe.  Completamente. 

(Don  Lope  va  á  una  y  otra  puerta,  ve  si  hay  alguien  y 
vuelve.) 

Lope  ¡Me  encuentro  en  una  situación  extraordi- 

naria! 

Ríe.  Tome  usted  asiento. 

Lope  (lo  hace.)  ¡Gracias!. .  ¡Figúrese  usted  que  vivo 

como  único  huésped  en  casa  de  una  señora 
viuda,  joven,  guapa  y  que  tiene  dos  hijas! 

Ríe.  ¡Hasta  ahora  nada  es  desagradable  ni  ex- 

traordinario! 

Lope  Lo  extraordinario  es  lo  que  sigue.  Mi  tem- 

peramento es  de  una  vehemencia  y  de  una 
debilidad  aterradora;  debido  á  esto  me  he 
enamorado  de  una  de  las  hijas... 

Ríe.  ¡Malo!  ¡malo! 

Lope  ¡Después...  de  la  otra! 

Ríe.  ¡¡Demonio!! 

Lope  ¡Y  después  de  la  madre! 

Ríe.  ¡[Zapateta!! 

Lope  ¡Actualmente  amo  á  las  tres  y  las  tres  me 

aman! 

Ríe.  (¡Vaya  un  tío  con  suerte!)  ¡Adelante!... 

Lope  ¡Ha  llegado  el  momento  en  que  las  tres  me 

exigen  el  cumplimiento  de  mi  palabra! 

Ríe.  ¿No  hay  más  mujeres  en  la  casa? 

Lope  No  señor. 

Ríe.  ¡Afortunadamente  para  ellas! 

Lope  ¿Qué  hago?  ¡yo  no  puedo  casarme  con  las 

tresl 

Ríe.  ¡Cásese  usted  con  la  que  tenga  más  derechos 

adquiridos  á  su  palabra! 

Lope  ¡El  caso  es...  que  las  tres  están  igualesl 

Ríe.  Pues  sí  que  es  peliagudo  el  lance. 

Lope  ¡Muchísimo!  ¡porque  si  me  caso  con  una,  voy 

á  tener  que  degollar  á  las  otras!  ¿Qué  opina 
usted? 

Kic.  ¡Amigo  mío,  este  caso  de  debilidad  no  está 

previsto  en  ningún  Código!...  ¡Hay  una  so- 
lución! 

Lope  ¿Cuál? 
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Ríe.  ¡Pegarse  un  tiroi 

Lope  ¡Caracoles! 

Ríe.  No  veo  otra. 

Lope  Yo  veo  una.  Atienda  usted.  ¡Las  voy  á  con- 

vencer y  me  caso  con  la  madre,  que  es  la 
que  naturalmente  debe  morir  antes;  se  mue- 
re... y  me  caso  con  la  mayor  de  las  hijas... 
se  muere  y  me  caso  con  la  pequeña!  ¿Qué 
tal? 

Ríe.  ¡Admirable!  ¡se  convierte  usted  en  un  segu- 

ro de  vida  traspasable!  Pero,  ¿y  si  usted  se 
muere? 

Lope  ¡Si  me  muero,  quedamos  en  paz  los  cuatro! 

Ríe.  ¡Asunto  concluido! 

Lope  (En  pie.)  ¿Cuánto  debo  á  usted  por  la  con- 

sulta? 

Ríe.  Nada  absolutamente. 

Lope  ¡Un  millón  de  gracias!  ¡Servidor  de  usted! 

(Desde  mampara.) 
RlC.  (En  pie.)  ¡BeSO  á  USted  la  mano!  (Se  cierra  mam- 

para, cae  en  el  sillón.)  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  (Ríe.)  ¡Sí  que 
tiene  gracia  la  cosa;  vaya  un  tipo  y  una  con- 
sulta original...  y  dice  que  es  débil  el  angeli- 
to! (Voces  detrás  de  la  mampara.)  ¿Kh?  ¿que  es 
eso?  ¡Demoniol  ¿será  otra  vez  Matilde? 

(Se  abre  la  mampara  de  golpe  y  aparecen  CONCHA  y 
MANUEL  queriendo  cada  uno  entrar  el  primero  y  muy 
agitados;  Concha  trae  un  envoltorio  en  la  mano.) 

Con.  (a  Manuel.)  ¡Es  usted  mal  educado  y  poco  ga- 

lante! ¡A  las  señoras  se  las  cede  el  paso! 

Man.  ¡Señora,  ante  la  ley  se  acaban  las  galante- 

rías! ¡Además,  usted  viene  aquí  sin  mi  per- 
miso! 

Ríe.  (Desde  la  mesa.)  ¡Suplico  á  ustedes  tengan  la 

bondad  de  ponerse  de  acuerdo!  (Entran  ios 
dos)  ¿En  qué  puedo  servirles? 

Con.         )  t  .  ,  x 

ti*  I    (A  un  tiempo,  claro  y  rápido.) 

Con.  ¡Este  señor,  que  es  mi  marido! 

Man.  ¡Esta  señora,  que  es  mi  mujer! 

Con.  f  ¡Me  la  quiere  dar  con  queso! 
Man  .  Ha  tomado  el  rábano  por  las  hojas. 

Con.  Y  vengo  á  pedir  á  usted. 

Man.  Y  vengo  á  que  usted  la  entere. 

(Dando  los  dos  manotadas  sobre  la  mesa.) 

Con.  Que  entable  la  demanda  de  divorcio. 


Man.  ¡De  que  no  tiene  derecho  alguno!  (juego  de 

antes.) 

Con.  ¡¡Lo  tengo!! 

Man.  ¡¡No  lo  tienesll 

Con.  ¡La  justicia  me  amparará  y  le  dará  á  usted 

su  merecido! 

Man.  ¡Te  has  vuelto  loca  y  no  atiendes  á  razones! 

¡Créame  usted  á  mí,  señor  abogado! 

Con.  (Dando  en  la  mesa.)  ¡A  mí,  que  soy  la  que  tiene 

razón! 

Man.  (cando  en  la  mesa.)  ¡La  razón  está  toda  de  mi 

pirte! 

Con.  ¡¡Mentira!! 

Man.  ¡¡Verdad!! 

Con.  ¡¡Manolo!! 

Man.  ¡¡¡Conchita!!! 

Ríe.  ¡Tranquilícense!  ¡y  hagan  el  favor  de  des- 

cansar un  rato! 

Los  DOS        (Cayendo  cada  uno  en  una  butaca.)  ¡¡AahÜ...  (Pausa.) 

Ríe.  (a  ella.)  ¡Hable  usted,  señora! 

Con.  (Fatigada.)  ¡No...  puedo...  hablar! 

Ríe.  (a  éi.)  ¡Hable  usted  entonces! 

Man.  ¡Yo  estoy  ahogándome!   ¡no  puedo  hablar 

tampoco! 

Con.  ¡Como  que  no  tienes  nada  que  decir  abru- 

mado por  la   razón  y  los  remordimientos! 

(De  un   tirón.) 

Man.  (lo  mismo.)  ¡Es  que  á  ti  se  te  figuran  los  de- 

dos huéspedes  y  no  me  dejas  vivir  con  tus 
ridículos  celos! 

Con.  ¿Lo  ve  usted,  señor  letrado?  ¡me  insulta!  ¡me 

llama  ridicula! 

Man.  ¡Lo  está  usted  viendo  como  no  sabe  lo  que 

S3  dice! 

Ríe.  ¡Lo  que  veo  es  que  no  vamos  á  entendernos 

si  ustedes  no  se  serenan  y  tienen  un  poco 
de  paciencia!  (pausa.)  ¡Que  hable  el  que 
pueda! 

Con.  (a  Manuel.)  ¡Habla  tú! 

M\n.  (Aconcha.)  ¡No,  habla  tú!  ¡yo  hablaré  des- 

pués! 

Con.  ¡De  ningún  modo,  no  quiero  que  digas  que 

trato  de  impedir  el  que  tú  hables!  ¡Habla! 

Man.  ¡Tú  eres  la  que  te  querellas  y  debes  de  ha- 

blar primero! 

Con.  ¡¡Tú!! 


Con.  ¡Dichosos  viajecitos! 
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Man.  ¡¡¡Túül 

Ríe.  ¡Vaya!  yo  hablaré  por  ustedes.  Ante  todo, 

¿á  quién  tengo  el  gusto...? 

Man  .  Es  verdad.  Soy  Manuel  González.  Viajante 

de  tejidos.  ¡Y  esta  señora  es  mi  esposa! 

<3on.  ¡Desgraciadamente! 

Ríe.  ¡Calma,  señora! 

Man-  ¡Por  razones  de  mi  industria,  he  tenido  que 

hacer  un  viaje  á  Reus  á  visitar  á  mis  com- 
pradores!... 

5! 

Ríe.  ¡Calma,  señora,  calma! 

•Con.  ¡Es  que  mi  marido  va  á  decir  sólo  aquello 

que  le  conviene...  y  no  dirá  que  le  gustan 
todas...  todas  menos  su  pobre   mujercita! 

(Llora.) 

Man.  ¡Qué  disparate! 

Con.  ¡Que  cuando  fui  á  esperarle  á  la  estación 

llena  de  alegría  por  su  feliz  llegada,  vi  que 
venía  con  él,  en  su  mismo  departamento, 
una  mujer  muy  guapa!  (Llora.) 

Man.  ¡Una  compañera  de  viaje,  digna  de  toda  mi 

consideración  y  respeto! 

Con.  ¡Mucho  la  defiendes!  Pero,  en  fin,  llegamos 

á  casa  y  entre  él  y  mi  pobre  madre  lograron 
convencerme...  ¡Nos  sentamos  á  la  mesa... 
comimos  tranquilos;  pero  al  fin  de  la  comi- 
da me  pidió  el  infame  sus  zapatillasl  (Llora.) 

Man  .  ¡Que  venían  dentro  de  mi  maleta! 

<3on.  ¡Eso  es!  ¡Abro  la  maleta!...  ¡y  vea  usted  lo 

que  venía  dentro  de  la  maleta  de  mi  mari- 

dol   (Desenvuelve  el  lío.) 

Ríe .  (ai  verlo.)  ¡Unos  pantalones  de  señora!  (loe 

del  primer  acto.) 

•Con.  ¡Ya  lo  ve  usted!  ¡Creo  que  la  prueba  no  deja 

lugar  á  dudas!  ¡Mi  marido  jamás  ha  usado 
esta  clase  de  pantalones!  por  lo  tanto... 

Ríe.  Verdaderamente  esto  constituye  una  prue- 

ba, y  una  prueba  grave,  (a  el.)  ¿Cómo  expli- 
ca usted  esto?  ■     [) 

Man.  ¡Por  más  que  hago  no  acierto  á  explicarme 

cómo  he  venido  á  ser  el  dueño  de  estos  di- 

(  chosos  pantalones! 

Con.  Pues  la  explicación  es  muy  sencilla.  ¡La  via- 

jera que  venía  contigo  en  el  tren  es  la  due- 
ña, es  tu  amante!...  ¡Con  ella  has  vivido  en 
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los  hoteles  de  las  poblaciones  donde  has  es^ 
tado,  haciéndola  pasar  por  tu  señoral  ¡Va- 
liente señora!...  ¡Y  como  entre  esposos  no  hay 
tuyo  ni  mío,  guardabais  vuestras  respectivas 
prendas  indistintamente  en  maletas  de  uno 
y  otro,  y  esos  pantalones,  al  llegar  el  mo- 
mento del  regreso,  por  olvido,  se  han  que- 
dado en  tu  maleta ,  para  que  de  ese  modo 
yo  tenga  la  prueba  de  que  eres  un  miserable 
y  un  bigamo!  (Llora.) 

Ríe.  (a  él.)  Siento  manifestarle  que  aduce  razones 

de  tal  naturaleza,  de  tal  fuerza,  que... 

Man.  jYo  insisto  y  juro  que  ignoro  por  completo 

la  procedencia  de  ellos! 

Con.  ¡Pues  esta  prenda  no  ha  nacido  por  arte  má- 

gico! (Se  los  tira.) 

Man.  ¡Lo  comprendo  así,  pero  nada,  yo  no  conoz- 

co estos  pantalones!  (Se  les  da  al  abogado.) 

Ríe*  ¡Yo  creo  que  lo  mejor  es  que  rompan  uste- 

des estos  pantalones  y  se  reconcilien!  ¡qué 
diablo! 

Con.  ¡De  ningún  modo! 

Man.  ¡Pero,  mujer!... 

Con.  ¡Señor  abogado,  yo  entrego    á  usted    esta 

prueba  de  la  traición  de  mi  marido  y  deseo 
entablar  el  divorcio!...  ¡ó  mi  separación! 

Ríe.  Perfectamente.  ¡Examinemos  la  prueba!  (los 

coge  y  se  pone  á  yerlos  detenidamente.) 
(Aparece  MARlA  por  la  segunda  derecha.) 

María  ¡Ricardo!  ¡Ah!  ¡Señoree!  (saludando.) 

CON.  (Al  verla  sin  contenerse.)  ¡La  del  tren! 

RlC.  (De  pie.)  ¿Qué?... 

MARÍA  (Reparando  en  los  pantalones.)  ¿Pero  qué  diablos 

haces  tú  aquí  con  mis  pantalones?... 
Ríe.  (pálido.)  ¿Tus  pantalones?... 

CON.  ;    (Alegre,  sorprendido.)    ¡¡Sus    pantalonesl!    (Pausa 

MAN .         S    ligerísima.) 

María  Sí,  mis  pantalones;  ¿qué  tiene  eso  de  par- 

ticular? 

Con.  ¡Nada!  ¡Una  tontería!  ¡Señor  abogado,  esta 

individua,  es  la  que  venía  en  el  tren  con  mi 
marido! 

Ríe.  ¡Señora,  repare  usted   que  esta  individua» 

como  usted  dice,  es  n 

Con.  ¿Su  esposa? 

Man.  ¡¡Cataplúnü 
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Con.  ¡No  importa,  insisto  en   lo  dicho,  venía  con 

mi  mando! 
María  ¿Yo  con  su  marido? 

Con.  Sí,  señora,  en  el  tren  de  Reus;   ¿no  venía 

usted  hoy  en  ese  tren? 
Mapía  ¡Claro  que  venía! 

tfclC.  (Por  los  pantalones.)   ¿Pei'O  Son    tUVOS?  ¿Tuyos? 

María  Óí,  míos,  míos;  ¿y  qué? 

Con.  ¡Ya  ve  usted  qué  cinismo,  y  no  lo  niega  i 

¿No  tiene  usted  bastante  con  su  marido? 
¿NeCe; ita  usted  también  los  de  las  demás?... 

María  ¿Pero  qué  dice  e>ta  mujer?  ¿Cómo  se  atre- 
ve? ¿Oyes,  Ricardo? 

Ríe.  Quisiera  ser  sordo  en  este  momento  para  no 

oir  lo  que  estoy  oyendo.  Esta  señora  ha  ve- 
nido á  querellarse  de  este  señor,  que  es  su 
esposo,  por  adulterio,  y  como  prueba  trae 
e-ta  prenda  encontrada  dentro  de  su  mal*2- 
;  ta...  ¡y  que  yo  reconozco  como  tuya  perfecta? 

mente!... 

María  ¿Qué? 

Con.  (Fuera  de  sí.)  Ni  más  ni  menos.   ¡Sí,  señora,, 

usted  es  la  amante  de  mi  marido! 

Man.  (¡Ábrete,  tierra!)  ,/ 

Con.  ¡Y  es  muy  posible,  que  en  sus  maletas  de 

usted,  aparezcan  algunos  calzoncillos! 

María  ¡Señora,  usted  se  equivoca;  yo  soy  una  mu- 

jer honrada,  y  no  consiento  que  nadie  me 
ultraje  de  ese  modo;  contenga  usted  su  len- 
gua ó  no  respondo  de  mis  nervios! 

Con.  ¡Yo  tampoco  respondo  de  los  míos,  y  tenga 

infinitas  ganas  de  arrancar  un  moño? 

Marú         ¿A  mí? 

Con.  ¡A»  usted! 

María  ¡Eso  lo  veremos! 

Con.  ¡Ahora  mismo! 

Ríe.  (interponiéndose.)  ¡Calma,  señoras! 

Man.  ¡jPor  Dios,  Concha!  (ídem.) 

Con.    t        ¡Atrevida! 

Makía  ¡Insolente! 

Man.  (¿Para  cuándo  son  los  rayos?) 

María  ¡Ay,  yo  me  muero,  me  ahogo!  (cae  en  la  buta 

ea  desvanecida.) 

Con.  ¡Yo  estallo  de  coraje!  ¡No  puedo  más!  (cae 

t  desvanecida  en  Ja  otra  butaca.) 

Ríe.  '  (Atendiéndola.)  ¡María,  por  Dios!  ,' 
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Man.  (ídem.)  ¡Conchita,  hija  lllía!  (Ellas  están  atacadas 

de  los  nervios;  hagan  cuanto  les  sugiera  su  talento. 
Han  de  quedar  los  dos  maridos  en  el  centro  al  lado  de 
cada  una.) 

KlC.  (Atendiendo  á  su  mujer  y  volviendo    la  cabeza.)  ¡Us- 

ted tiene  la  culpa  de  todo!  ¡Me  dará  usted 
una  satisfacción! 

Man.  (lo  mismo  que  Eícardo.)  ¡Déjeme  usted  en  pazl 

Ríe.  ¡No,  señor,  he  de  lavar  con  sangre  de  usted 

la  mancha  de  mi  honor!  (Haciendo  aire  á  su 
mujer.) 

Man.  ¡Está  usted  loco!  (lo  mismo.) 

Ríe.  ¡Justifique  usted  la  entrada  en  su  maleta  de 

les  pantalones  de  mi  mujer!  (se  ios  tira  á  la  cara ) 

Man  .  (se  los  devuelve,  quedan    en   el  suelo  enmedio  de  am- 

bos.) ¡A  mí  nadie  me  tira  las  cosas  á  la  cara! 
¡Y  si  no  fuese  porque  tengo  que  atender  á 
mi  mujer! ,. 

Ríe.  ¡Pues  si  no  tuviese  yo  que   atender   á  la 

mía!...  ¡Farsante!  ¡Mal  caballero! 

Man.  ¡Necio!  ¡Abogadillo! 

Ríe.  ¡Abogadillo!...  ¡Esa  palabra  vale  por  un  río 

de  sangre! 

MAN.  ¡ESO  lo  veremos!  (Van  á   ir    el    uno    hacia  el  otro 

furiosos,  pero  sus  mujeres  los  agarran  al  mismo  tiem- 
po de  los  faldones   de    las    levitas,  todo  muy  cómico  ) 

María         ¡Por  Dios,  Ricardo! 

Con.  ¿Qué  vas  á  hacer,  ManoloV 

Ríe.  ¡Nos  batiremos,  sí,  señor! 

Man.  ¡Cuando  USted  quiera!  (Pasan  las  señoras  delante 

de  ellos  conteniéndoles,  de  modo  que  queden  entre 
ellas  y  las  butacas.) 

Con.  (volviendo  la  cabeza.)  ¡La  culpa  la  tiene  usted 

(a  María.)  por  inmoral  y  caprichosa! 

María  (lo  mismo  á  concha.)  ¡Señora,  no  me  provoque 

usted  ó  no  sale  viva  de  esta  casa! 

Con.  ¡Siempre  se  exagera! 

MARÍA  ¿Quiere  USted  verlo?   (Se    van        abalanzar,  ellos 

las  sujetan  por  Ja  cintura  y  ellas  quedan  colgando, 
moviendo  los  brazos.) 

Con.  ¡Cotorra!  \ 

María  ¡Mamarracho!/,,     .        ■  >. 

..  ' .  i  j.n    ,       >  (Al  mismo  tiempo.) 

Man.  ¡Abogadillo!      iK  v   ¡ 

Ríe.  ¡Mequetrefe!     ) 

(Se  abre  la  mampara  y  entra  MATILDE.) 

Mat.  ¿Se  puede,  señores? 
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RlC.  (Soltando  á  su  mujer.)  ¡Matilde,  Otra  Vez!  (Cae  en 

la  butaca.) 

Man.  ¡Aquí  Matilde!  ¡Me  va  á  reconocer!  (cae  en  la 

otra  butaca  después  de  soltar  á  su  mujer.) 

Con.  ¿Quién  ea  esta  mujer? 

María  Una  cuente  de  mi  marido,  (volviéndose.)  ¡Ri- 

cardo! ¿Pero  qué  es  esto?  ¿Se  ha  desmayado? 

Con.  (ei  mismo  juego.)  ¿El  mío  también?  ¿Pero  qué 

pasa? 

Mat.  (con  soma.)  Será  que  se  habrán  asustado  al 

verme ..  ¡(Jomo  he  entrado  así  tan  de  re- 
pente!... 

Mearía  Bueno;  ¿qué  desea  usted? 

Mat.  ¡Venía  á  hacer  una  consulta  al  señor  abo- 

gado! 

Ríe.  (¡Buenos  estamos  para  consultas!) 

AIakía  ¡Pues  ahora  no  es  posible! 

Mat.  (Despacio.)    En    ese    caso...    (Ve   los    pantalones.) 

¿Qué  veo?  ¿Aquí  estes  pantalones?  (los  coge.) 
Con.  ¿Pero  qué  hace  usted,  señora? 

Mat  ¡Coger  lo  que  es  mío! 

María         ¿Cómo  suyo? 
Mat.  ¡Claro;  estos  pantalones  son  míos! 

RlC.  ¿Qué  dice?  ^Levantándose.) 

Man.  (¿Otro  lío?) 

Con.  ¡Cómo!  ¿Entonces  es  usted  la  querida  de  mi 

marido? 
Mat.  ¿Yo? 

RlC.  (Sin    poderse   contener)    ¡Justo,    SÍ,   Señora!    ¡Lo" 

cual  que  parece  increíble! 
María         (a  Ricardo.)  ¡No  sé  por  qué  ha  de  parecerte 

increíble!... 
$ic.  ¿Por  qué?...  ¡Porque  me  lo  parece!...  (¡Infa^ 

!  me!)  (Por  Matilde.) 

Mat.  ¡Yo  no  soy  la  querida  de  nadie,  ni  sé  quién 

es  su  marido  de  usted! 

Con.  ¿No,  eh?  ¡Veremos  lo  que  dice  usted  al  te- 

nerlo delante!  (Lo  levanta  y  lo  trae.)  Aquí  lo 
tiene  usted,  diga  ahora  que  no  le  conoce, 

(Queda  un  instante  detrás  de  él,  que  él  aprovecha,  póV 
niendo  ante  Matilde  las  manos  en  actitud  suplicante.) 

Mat.  ¡Yo  no  he  visto  jamás  á  este  caballero! 

Rjc.  Entonces,  ¿cómo  explica  usted  que  trajese 

esta  prenda  dentro  de  su  equipaje? 
Mat,  .,.       ¡Yo  qué  sé!  ¡Eso  él  lo   sabrál   (¡Está   que 

arde!) 


—  36 


María 
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Ríe. 
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GéM0Í  ; 

MURÍA    ' 

Mái  . 

(  ,i.  i,  :  , 


(cogiéndolos.)  ¡Pero  si  tienen  mis  iniciales  y 
todo!... 

¡Son  las  mías,  señora,  me  llamo  Matilde 
Monleón! 

¡Y  yo  María  Moreda,  y  esta  es  la  tela  que  yo 
gasto,  los  encajes  que  más  rae  gustan! 
¡Eso  es  que  da  la  casualidad  que  usted  iieney 
ropa  igual  á  la  mia! 
(¡O  viceversa!) 

¡Eso  lo  vamos  á  saber  en  seguida!  (Toca  w 
timbré  de  la  mesa.)  ¡Este  caballero  acaba  de 
llegar  de  Reus! 

¡Lo  mismo  que  yo,  en  el  tren  de  esta  ma- 
ñana! 

(segunda  derecha )  ¿Llamaba  la  señora? 
¿Ha  deshecho  usted  mi  equipaje? 
Sí,  señora.  ! 

¿Ha  revisado  usted  toda  mi  ropa?  ¿Falta 
algo? 

¡La  ropa  de  la  señora  ha  llegado  completa! 
¿No  falta  nadaf 
¡Nada! 

(a  Matilde.)  (¡Mil  pesetas  si  arregla  usted  este 
lío!) 

(¡Hecho;  cuento  con  ellas!) 
(a  Ricardo.)  Entonces,  si  no  son  míos,  ¿cómo 
decías  tú  que  los  conocías  perfectamente? 
(¡María  Santísima!)  Pues  lo  decía  por...  por- 
que... creí  que...  como  tienen  tanto   pare- 
cido... 

,  (a  la  criada.)  Está  bien;  puede  usted  retirarse. 
(a  Matilde.)  (¡Mil  pesetas  si  me  salvas!) 
(No  hay  más  que  hablar.)  Vaya,  señoras,  ha 
llegado  la„  hora  de  tranquilizarle.  Todo  lo 
;  ócu W ido  tien é  u na  sencill  a  ex p] icació n ,-  que 
me  ha  dado  ésta  carta  recibida  cuando  lle- 

;  gué  á  mi  casa.  ■  ¡  "J 

■    ¿Una  explicación?  ¿De  veras?   ! 
¡Veamos!  ■  - 

Parece  ser  qué  este  caballero  (por  Manuel.)  se 
ha  hospedado  casuabfienü  eú'el  mismo  hotel, 
que  yo¡  éri  Reu?;.al  pedir  su  cuenta  y  pagár;-? 
la  se  olvidó  '  dé  dar  propina  ál  camarero/éP 
cual' por' vengarse  de  ello  metió  én  su  mal^- 

1  i  t&'titis  panlalúnes,  que  yo  olvidé,  ¡y  que  réétí- 
gió  una  camarera,  dándoselos^  él  para  que 
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rae  los  entregara  á  raí  que  estaba  ya  en  el 
coche  para  ir  á  la  estación.  La  camarera 
protestó  de  lo  que  el  criado  hacía,  pero  no 
pudo  impedirlo,  y  la  pobre,  dando  pruebas 
de  su  honradez,  en  el  tren  siguiente,  que  era 
el  correo,  me  ha  enviado  esta  carta  contán- 
domelo todo  y  dándome  las  señas  de  este 
caballero. 

Ríe.  (Vale  un  imperio.) 

V  an.  (¿Será  verdad  todo  esto?) 

Mat.  Gorro  á  casa  de  ustedes  y  allí  su  angustiada 

mamá  me  entera  de  lo  ocurrido  al  saber  el 
asunto  que  allí  me  llevaba,  y  me  indica, 
que  su  hija  ha  salido  en  busca  del  primer 
abogado  que  encuentre;  ahora  bien,  el  pri- 
mer abogado  que  se  encuentra  saliendo  de 
su  casa,  es  don  Ricardo  Güell,  precisamente 
mi  abogado;  subo,  entro,  y  en  efecto,  aquí 
están  ustedes,  y  creo  que  he  podido  llegar 
á  tiempo  de  evitar  á  todos  un  grave  disgus- 
to, aumentado  por  el  parecido  de  mis  ropas 
con  las  de  esta  señora.  La  carta  está  aquí,  y 
si  alguien  lo  desea,  puede  leer  y  convencer- 
se de  la  veracidad  de  mis  palabras.  ¡He 
dicho! 

Man.  (a  concha-)  Vamos,  ¿qué  dices  ahora? 

C  n.  ¡Que  me  conformo!  (¡Pero  no  me  la  trago:) 

Mafia  (a  Ricardo.)  ¿Supongo,  Ricardo,  que  no  te  ha- 

brás atrevido  á  ofenderme? 

RlC.  ¡Qué  disparate!  (Admirándose.) 

M  ,n.  Señor  Güell...  lo  ocurrido... 

iiic.  •( Dándole  la  mano.)   ¡De  eso  ya  nadie  se  acuer- 

da!... 

Mat  .  Y  puesto  que  todo  está  arreglado,  aquí  sobra 

una...  ¡Ahí  Me  llevo  rais  pantalones. 

Todos  ¡Sí,  que  se  los  lleve! 

María  Pero  antes...  (por  el  público.) 

Mat.  Es  verdad... 

(Al  público.) 

¡Este  pleito  se  arregló, 
se  acabaron  las  cuestiones, 
¡aplaudid!  lo  pido  yo, 
y  aquel  que  diga  que  no 
le  tiro  mis  pantalones! 
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B3ST    PREPARACIÓN 

La  fuente  perdida  (poesías.) 


OBRAS  DE  MARTIN  DE  EUGENIO 


Luz  divina.  (Maestros  Arderíus  y  Marín.) 

Amor  de  imbécil.  (Maestros  Arderíus  y  Carvajal.) 

Honra  y  venganza.  (Maestros  Arderíus  y  San  Felipe.) 

Viento  de  proa.  (Maestro  Luis  Barta.) 

¡Ni  media  palabra  más!  (Maestros  Arderíus  y  Carbonell.) 

Madame  Pipí.  (Maestro  Teodoro  Cristóbal.) 

Adán  y  Eva.  ( Maestro  Teodoro  Cristóbal.) 

Asómate  á  la  ventana.  (Maestros  Arderíus  y  Carbonell.) 

Los  Condes  de  Luxemburgo.  (Maestro  Franz  Lehar.) 

El  soldadito  de  chocolate.  (Maestro  Osear  Strauss.) 

La  boda  de  Chipilin.  (Maestro  Eduardo  G.  Arderíus). 

Los  lugareños.  (Maestro  Leo  Fall.) 

Los  pantalones  de  mi  mujer. 
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Precio:  1,50  péselos 


